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INTENTO DE ENGAÑO. Al soplar en el alcohosensor, muchos conductores soplan poco, comen chicle o fuman para tratar de engañar a las autoridades. En la foto, los oficiales Henry Oviedo y Óscar Solano muestran cómo se realiza una alcoholemia. 


Casi 250.000 en primeros meses del año 

Avalancha de multas por irrespeto en vías

• Causa: impunidad y mala educación

Hazel Feigenblatt hfeigenblatt@nacion.com
Viernes 21 de septiembre, 2001.

Una avalancha de partes de tránsito cayó sobre miles de conductores en los primeros seis meses de este año: 14.977 porque se parquearon en media calle, 12.473 no hicieron revisión técnica, 2.762 andaban borrachos y 40.469 excedieron el límite de velocidad, entre muchos infractores más.

Prácticamente no hubo una sola prohibición de la ley que no se irrespetara, para un gran total de casi 250.000 boletas que en ese período elaboró la Policía de Tránsito, y a finales de año se cree que habrá llegado a las 500.000.

	Gráfico: 

  Cifras que asustan

Además: 

  Visto en un operativo de tránsito 


Pero si usted cree que esas cifras son alarmantes, tenga en cuenta que más bien son una mejora con respecto al año pasado, el cual cerró en 642.000 infracciones detectadas. Esto, en promedio, representó cerca de una por cada vehículo inscrito (unos 650.000 carros). 

Los conductores son más. El Ministerio de Obras Públicas y Transportes (MOPT) registra 984.705 licencias. Es decir, si para fin de año se cumple la previsión del Tránsito de hacer 500.000 partes, se puede decir que en promedio uno de cada dos conductores habrá violado la ley.

Desde el punto de vista de peligrosidad de las infracciones, la más grave es conducir ebrio, y ahí también los datos son inquietantes. De 12.843 pruebas de alcoholemia realizadas, la tercera parte resultó positiva. Según el director de la Policía de Tránsito, Rodolfo Solano, ese ha sido el porcentaje usual en años anteriores y no carece de sentido pensar que la tercera parte de los conductores conduce en estado de ebriedad.

Irresponsabilidad

¿Por qué se irrespeta tanto la ley? La respuesta que obtuvo La Nación es que hay impunidad y falta educación.

El director del Tránsito sostuvo que tantas infracciones reflejan una gran irresponsabilidad, originada en la impunidad, porque las multas son muy bajas y no afectan a los conductores. Además, estos pueden esperar que prescriban, para no pagarlas. Por eso, hay ¢2.000 millones que el Estado podría dejar de percibir, dijo Solano.

	23.335
accidentes y 238 muertos este año 


Las medidas que sí generan un impacto son detener el carro (6.000 casos en el primer semestre) y suspender la licencia (aunque por los procesos judiciales no siempre se hace efectivo). 

Mínor González, de la academia de manejo Selcom, y Olivier Chávez, de la Escuela Latina de Choferes, coincidieron con Solano en que también falta educación. Ambos instructores aseguran ver a mucha gente que parece disfrutar la confrontación y la evasión de la autoridad.

La socióloga Monserrat Sagot atribuye esa actitud a que el tico no sabe manejar sus frustraciones y se desahoga en el volante, a pesar de que está consciente de que arriesga su vida y la de otros.



Visto en un operativo de tránsito

Los siguientes casos fueron observados por un equipo de La Nación que acompañó a la Policía de Tránsito durante un operativo nocturno realizado entre las 10 p. m. del pasado 1.° de setiembre y las 2 a. m. del día siguiente, en el centro de San José, tras el partido de futbol entre las selecciones de Costa Rica y Trinidad & Tobago.

  A un joven se le hizo un parte de ¢10.000 por conducir en estado de preebriedad. Al ver la multa, le reclamó a los oficiales: "¿Cómo se les ocurre hacer un operativo un día como hoy? Deberían considerar. Ya se sabe que todo el mundo anda tomado. No deberían hacer operativos en días así". 

  Un motociclista, de unos 35 años, acompañado por una joven, recibió una sanción por la misma causa. Al principio fue muy amable, pero cuando vio la multa empezó a decir: "Yo paré porque quise, por buena gente, pero si hubiera querido nadie me para. Además, yo he andado mucho más borracho. Uy, vieranÖ paré porque quise, en serio". 

  Cuando la alcoholemia resultó positiva y le hicieron el parte por ¢20.000 otro conductor se mantuvo tranquilo, pero cuando supo que, además, la grúa se iba a llevar el carro, el ánimo le cambió. "Yo no voy a firmar nada y lo voy a llevar (al tráfico) a los tribunales por molestar a un ciudadano responsable como yo. Aquí el irresponsable es ustedÖ esto no se ha terminado". La disputa llegó al punto de que empujó al oficial. 

  Otra infracción se le elaboró a un hombre de mediana edad por conducir sin tener la licencia respectiva. Cuando su esposa, en el carro, supo que debía empezar a sacar las cosas del vehículo porque se lo iban a llevar, se bajó y le ofreció a un oficial: "¿No quiere que le adelante parte de la multa?"Ö No sabía que le estaba ofreciendo el soborno al director de la Policía de Tránsito. 

  Una camioneta evadió al oficial que le hizo señales de detenerse. Casualmente después se cruzó en el camino de varios oficiales y tuvo que detenerse. Resultó que el chofer andaba con licencia vencida, sin luces, una motocicleta sin documentos adentro y la alcoholemia salió positiva. "¿No podemos arreglar esto aquí? ¿Y si no quiero hacer la alcoholemia, qué? ¿Se van a llevar el carro aunque yo no esté borracho? Porque yo manejo bien así" 

  El joven hizo la alcoholemia calladito, hasta que le dijeron que por su estado de ebriedad le iban a quitar el carro. "Bravo, bravo, muy valientes –decía mientras aplaudía– quitarle el carro a un (taxista) pirata. Yo vivo de esto". La respuesta del tráfico no se hizo esperar: "Pues si es pirata de una vez también le bajamos las placas".
